Tema 10 La región sirio-palestina en la 1ª mitad del I Mil. (I)


Israel (2)


La instauración de la monarquía israelita


Los filisteos


Con la segunda oleada de los Pueblos del Mar, los filisteos toman el país al que dieron nombre. Según la tradición israelita, proceden de Creta, pero no parece que directamente. Es probable que vinieran de Asia Menor (Licia y Caria). Rechazados por Egipto (Ramses III), se instalaron en la región costera cananea, erigiendo una Pentafederación de principados filisteos (Gaza, Ekron, Ascalon, Asdod y Gath).


Penetraron poco a poco en el territorio ocupado por los israelitas y en el 1050 a.C. los vencieron en la batalla de Afec, cayendo el Arca de la Alianza en sus manos. Fue destruido el Santuario, y dominados gran parte de los territorios ocupados por las 12 tribus.


Ésto obligó a los israelitas a coordinarse y nombrar un rey capaz de someter el conjunto de sus territorios a su autoridad y defenderse de sus vecinos.


Monarquía de Saul (1030-1010 a.C.)


El primer libro de Samuel tiene dos tradiciones opuestas sobre la instauración de la monarquía: una favorable y otra que le describe bajo un matiz opresivo.


La favorable


Yahvé eligió a Saúl para que fuera jefe (nagid) y liberar a su pueblo de los filisteos. Como nagid, Saúl, sucesor de Samuel, se inscribe en la línea de los Jueces de Israel. Pero aparece sobre él un elemento nuevo: el nagid es aclamado rey, convirtiéndose en un melek.


La de matiz opresivo


El pueblo pide a Samuel un rey; éste les advierte de los males que podía acarrear ésto y cómo se aprovecharía de la situación, pero le unge y le consagra.


El modelo seguido por Israel es el de las monarquías transjordanas de Moam, Edom, Amón y Aram, con un fuerte fundamento nacional y desconocían la sucesión dinástica. La influencia filistea sólo se deja sentir en la organización de un séquito militar permanente y en las armas.


Esta monarquía es fuente de fuertes tensiones internas, resultado de dos corrientes contradictorias:


Una conforme a la tradición, representada y mantenida por los Jueces.


Otra impuesta por las circunstancias de la lucha contra los filisteos y que, al reunir el rey una tropa de oficio, rompía la unidad del pueblo en armas característica de la época anterior.





El hecho más grave


Saúl usurpó las funciones sacerdotales. Sacrificó a Yahvé en la montaña de Behtel ante la ausencia de Samuel. Éste, por el sacrilegio cometido, unge a sus espaldas a uno de los servidores de Saúl, David, que tuvo que huir, uniéndosele todos los descontentos con Saúl. Se puso al servicio de los enemigos de Israel, pero volvió sus armas contra los amalecitas y las tribus del desierto, cuyos despojos convencieron a la gente de que él era el verdadero vencedor. 


Saúl, al ser derrotado en la batalla fatal del monte Gelboé y resultar muertos sus tres hijos, se suicidó sobre su espada (1010 a.C.).


El reinado de David (1010-970 a.C.)


Isbaal, hijo de Samuel, es proclamado rey, pero David también se hace proclamar rey en Hebrón, apoyado en tropas mercenarias, por lo que vemos que ya hay un cambio en la forma de hacer la elección sobre el doble método empleado por Saúl (Yhavé y pueblo). El asesinato de Isbaal simplifica la situación, y se concluye con una alianza en Hebrón, estableciendo la capital en Jerusalén. En poco tiempo se anexionó Aram, Soba, Maca, Tob, Damasco y toda Canaan. Su reino se extiendió desde el Golfo de Aqaba hasta Hama.


Centralización


La monarquía centralizada se basaba en cuatro pilares:


Corte, Guardia y Harén.


Cancillería: con archivistas, escribas y heraldos.


Ejército: con un comandante (Joab), un Jefe de mercenarios y un Jefe de reclutamiento.


Culto dirigido por los sacerdotes, Sadoc y Abiatar.





Se creó también un “encargo de las prestaciones personales”, y realizó un censo, tal vez por motivos fiscales.


Consecuencias de la centralización


Se produce un choque con las costumbres ancestrales nómadas, dando lugar a diversos bandos:


Partidarios de Saúl.


Los tradicionalistas (utilizaron contra la monarquía el matrimonio de David con Betsabee, mujer del hitita Uriyya y madre de Salomón).


Los partidarios del nuevo régimen.





Esto da lugar a dos sucesos de gran importancia:


La rebelión de Seba.


El problema sucesorio, con la rebelión de Absalón, su hijo mayor, y el nombramiento de Salomón, su otro hijo, como sucesor.





El reinado de Salomón (970-931 a.C.)


Reorganización del Reino


Cuando tomó el reino Salomón, los mayores problemas había pasado. Hubo una reconciliación con Egipto, y Salomón se casa con una egipcia, lo que refleja la debilidad de la XXI Dinastía.debilidad de la XXI dinastía.


Su principal tarea es mantener la integridad del reino:


Fortifica las principales vías de penetración.


Reorganiza el ejército, con mayores medios y efectivos.





Llevó a cabo una política comercial e industrial a gran escala:


Acuerdo con Hiram de Tiro.


Los navegantes egipcios fenicios realizaron el comercio con Occidente y Africa (episodio de la reina de Saba).


Explotación de las minas de cobre Ezión-Gaber, importante centro industrial.





Obra interior:


Construcciones a gran escala con artesanos y materiales fenicios, como el Templo de Jerusalen y el Palacio real, sede también del Tribunal y del Tesoro.


Actividad literaria importante. Primeras compilaciones de la historia de Israel.


Se desarrolla la música y la prosodia.





Aspectos negativos


Todos el proceso de reconstrucción interior y los gastos del ejército y la corte, produjeron:


Aumento de los impuestos para cubrir el déficit.


División del país en doce distritos sometidos a la autoridad de prefectos.


La tensión religiosa.





Todo ésto socavó los cimientos de la sociedad agrícola-pastoril, aumentando las diferencias entre ricos y pobres.


Estructuras sociales


Consecuencias de la sedentarización


Desaparece la noción de tribu, apareciendo el clan establecido en aldea.


Se crea una casta de altos dignatarios reales debido a las necesidades administrativas de la monarquía.


La evolución económica conlleva una fuerte estratificación social, con división entre ricos y pobres.





Clases sociales


La estratificación social se aprecia por las diferencias entre los grupos: hombres libres y esclavos.


Hombres libres


Grandes personajes: Jefes de familias poderosas o funcionarios reales, civiles y religiosos.


Conjunto de la población libre: sin distinción de clases.


Gerim: hombres libres de clase inferior a la anterior, como los refugiadosde todas clases, a los que se designó como “extranjeros domiciliados”.





Profesiones


Los Gerim no tenían posesión de tierras, al igual que muchos nacionales, y fueron reducidos a la condición de asalariados agrícolas, casi siempre míseros y explotados.


Se constituyen numerosas asociaciones profesionales de artesanos independientes, instalados por oficios en distintas calles, debido al progreso del comercio y el desarrollo urbano.


Durante la monarquía el comercio era monopolio del estado. Las transacciones comerciales privadas se hacían a pequeña escala. Los grandes mercaderes eran  extranjeros: fenicios, cananeos o madianitas.





Esclavos


Formaban un grupo reducido, y eran de distinta procedencia.


De origen extranjero


Para las construcciones y tareas subalternas del templo. Eran de dos clases:


Comprados.


De la casa, con obligaciones militares con su amo y su casa.





Israelitas


Hebreos que se vendían a sí mismos o a miembros de su familia por la miseria. A los siete años debían darlos la libertad, y obligatoriamente en el año jubilar. El esclavo era ante la ley un objeto del amo, aunque con algunas limitaciones.


Organización del estado


Monarquía


Acceso al trono


Renovación de la alianza de David para Judá en un miembro de la dinastía, sin derecho de primogenitura. El acto de legitimación llevaba consigo una serie de ceremonias.


Carácter


Aunque el monarca no fue divinizado, el hecho de que Yahvé declarase en el día de la coronación que “le había engendrado” le daba un carácter distinto a los demás hombres, porque era:


Juez ungido.


Salvador sacrosanto


Sacerdote según el orden de Melquisedec. El rey era una especie de superintendente de la religión, responsable de las instituciones religiosas, aunque no intervino, salvo excepciones, en las funciones del clero.





Altos funcionarios del rey


Jefe del Ejército.


Jefe de los impuestos.


Comandante de la guardia.


Jefe de los prefectos.


Tres sacerdotes.


Tres altos dignatarios que parecen constituir una transposición de la administración egipcia: Mayordomo del Palacio, Secretario Real y Heraldo (Jefe de protocolo e intermediario entre el rey y el pueblo).





El Mayordomo de Palacio se convertirá, tras David y Salomón, en el jefe de todos los funcionarios reales y en el Visir del Rey.


Administración


Reino


Estaba dividido en doce prefecturas, cada una bajo el mando de un prefecto o nissab.


Prefecturas o distritos


Entregaban alimentos a la casa real y a los animales de sus cuadras cada mes. Cinco de ellas llevaban nombre de tribus.


Nivel local


Consejo de ancianos, municipal.


Derecho y justicia


Las leyes de Derecho eran de dos formas:


De formulación casuística: Contemplan hipotéticamente los casos. Son legado del derecho cananeo y concernían esencialmente al derecho profano.


Leyes apodícticas: de formulación absoluta. Se refieren al derecho religioso y son propias de Israel. Se dan de forma imperativa, como el Decálogo.





La ley isaraelita es esencialmente religiosa, a diferencia de las demás del Próximo Oriente. El poder legislativo era de la divinidad, mientras que el rey era el juez supremo al que podía apelar cualquier súbdito.


La ley


Jurisdicciones de los tribunales


Tribunal de los Ancianos, a las puertas de la ciudad.


Tribunal real.


Tribunal sacerdotal,  al que se enviaban las causas que no podía resolver el tribunal real. Se reunía en Jerusalén y estaba formado por varios sacerdotes y un laico.





La propiedad


El régimen de propiedad era familiar. El patrimonio no debía salir de la familia. Cuando no había heredero varón, la herencia pasaba a las hijas y, en último caso, a familias colaterales. Si había que vender, el pariente más próximo era el goel, que debía rescatarla para que no saliese de la familia. Pese a esta institución, las propiedades familiares sufrieron un deterioro en los primeros siglos de la monarquía, en beneficio de los grandes propietarios agrícolas.


Economia


En tiempos de Salomón estuvo muy desarrollada. El acuerdo con el rey Hiram de Tiro permitió a éste la explotación geográfica del país, aprovechando las rutas comerciales del Mar Rojo y del Mediterráneo. Los navegantes fenicios traían las materias. Una serie de rutas caravaneras se sumaban a las marítimas. El puerto más importante fue el de Ezion-Gaber.


El préstamo con interés se desarrolló entre los israelitas, a pesar de las disposiciones de la Ley, en la cual se permitía prestar con interés al extranjero, pero no al israelita.


El cisma y sus consecuencias


A la muerte de Salomón (931 a.C.), su hijo Roboam fue proclamado rey. Ante los problemas económicos, sube los impuestos y el pueblo se rebela. Las tribus del Norte se separaron, gobernadas por Jeroboam, quedando el reino dividido en dos partes:


Tribus de Judá y Benjamín: fieles a Roboam, forman el Reino de Judá, con capital en Jerusalén. Siguen las tradiciones religiosas israelitas.


Las otras diez tribus: forman el reino de Israel. Tuvo varias capitales: Siquem, Tirrha y Samaria. Adulteraron las tradiciones religiosas.





Los reinos de Judá e Israel


Reino de Judá (931-586 a.C.). La conquista de Babilonia


Comienza con la muerte de Salomón (931 a.C.) y llega hasta la toma de Jerusalén por Nabucodonosor II de Babilonia. Sus relaciones son tirantes con Israel en los primeros reinados. Los principales reyes fueron:


Joram (848-841 a.C.): realiza la unificación al casarse con Atalía, hija de Acab y Jezabel de Israel.


Atalía (841-835 a.C.): mujer de Joram. Reinó con tiranía y murió asesinada, exterminándose la casa de David.


Joas (835-796 a.C.)


Amasías (796-781 a.C.): Judá pasó a ser tributaria de Damasco. Se produjo la invasión israelita y se saqueó el Templo de Jerusalen. ëpoca del profeta Isaías.


Después reinaron Azarías, Jotan y Acaz.


Ezequías: aliado de Egipto, intentó sacudirse el yugo asirio, pero Senaquerib le derrotó. Sometió a Judá y amenazó Jerusalen.


Manases (687-642 a.C.): siguió la sumisión a Asiria.


Josías (640-609 a.C.): época del profeta Jeremías.





La Diáspora


Durante los años 587-586 a.C. Nabucodonosor II conquista y destruye Jerusalén, tras años y medio de asedio. Llevó cautivos a los judíos a Babilonia hasta el 586 a.C. Ésto produce la Diáspora o dispersión, y el fin del Reino de Judá.


Reino de Israel (931-722 a.C.). La conquista asiria


Este reino duró desde la muerte de Salomón hasta el 722 a.C., y estuvo caracterizado por los conflictos internos y por las guerras con Egipto, los arameos y Damasco.


Finalmente, el ejército proclamó rey a Omri (885-874 a.C.), que construye Samaría como capital política y religiosa. Le sucede Acab (874-853 a.C.), casado con Jezabel (fenicia), a la que se opuso el profeta Elías. Hija de ambos fue Atalía, casada con Joram, rey de Judá.


Dominación de asirios y babilonios


A la muerte de Acab, Jehú (841-814 a.C.) fue elegido rey por un enviado de Elías, y se exterminó a los ómridas. Éste rey pasó a ser tributario de Asiria. En el 722 a.C. tuvo lugar la destrucción de Samaria por Sargón II, que inicia las deportaciones israelitas, convirtiendo a Israel en provincia asiria.


El fin de la independencia de Israel


En el año 539 a.C., tras la conquista del Imperio Neobabilónico por Ciro II, Palestina pasó a ser parte del Imperio Persa.


Restauración, ocaso y caida


Se restauró el Templo (terminado en el 515 a.C.). Entre los años 445-443 a.C. se llevó a cabo una reorganización política y religiosa con Nehemías y Esdrás.


Dominio de Persas, Macedonios y Seleúcidas


332 a.C.: Palestina bajo el dominio de Alejandro.


168 a.C.: Rebelión de los asmoneos. Matatías y sus hijos, sobre todo de Judas Macabeo, lucharon contra los seleúcidas, rindiéndose en el 142 a.C.


140-37 a.C.: Reinado de los asmoneos. Constituciones de varios grupos religiosos, como los Fariseos (Judaismo ortodoxo), los Saduceos (conservadores, que rechazan la existencia ultraterrena) y los Esenios (comunidades monásticas que predicen el reino mesiánico mediante el ascetismo y las purificaciones).





Época romana en Israel y Diáspora final


63 a.C.: Pompeyo incorporó Israel al Imperio Romano, e impuso tributos.


39-34 a.C.: Herodes el grandes exterminó a los asmoneos con permiso de Roma y tomó Jerusalén en 37 a.C. A su muerte divide el reino entre sus hijos: Judea, Samaria e Idumea para Arquelao (sustituido por el romano Poncio Pilato en el 6 a.C.), y Galilea y Perea para Herodes Antipas (que ordenó la muerte de Juan el Bautista).


6-70 d. C.: Los romanos exigen el culto al Emperador y se produce la rebelión judía.


70 d.C.: Tito conquistó Jerusalén, produciéndose una destrucción casual del Templo y la segunda Diáspora del pueblo judío, que dura hasta nuestros días.





El monoteísmo israelita


Según Renan, el monoteísmo es el elemento primordial de la historia de Israel. Los etnólogos modernos han abandonado la idea, comúnmente admitida hasta el siglo XVIII, de un monoteísmo original de la humanidad, aunque no se ha renunciado a buscar un origen extremadamente antiguo al monoteismo de los israelitas.


Según los egiptólogos procede del Egipto Antiguo, y según los asiriólogos, procede de las civilizaciones mesopotámicas.


Teorías sobre el origen de Yahvé


Teorías sobre el origen egipcio


Según D. Volter, el Dios de Israel provendría del dios Sopd egipcio, protector del Delta y del Sinaí. Según M. Müller y Liebleim, provendría del dios Seth.


Los egipcios no eran monoteístas, sino que unieron al dios Amón con Re, que eran como uno sólo (Amon-Re), lo que se considera como un progreso hacia el monoteísmo. Los egipcios, desde el principio de su historia, conocían la existencia de un “Gran Dios”, al que distinguían de los simples dioses, a la manera del theos de los filósofos griegos, pero era más una divinidad abstracta que un dios personal y único.


El verdadero monoteísmo de la antiguedad, exclusivista y concluyente, fue el amarniense de Atón. Algunos lo han considerado como el antecedente real del monoteísmo israelita.


Teorías sobre el origen sirio o babilónico


Existen diferentes opiniones:


Según E. Sayce, hay formas que recuerdan el nombre de Yahvé en los textos cuneiformes. Otros asiriólogos no lo aceptan, aduciendo que hay también algunos nombres del período siguiente (casita) con una gran analogía. Según éstos, un elemento divino idéntico a Yahvé sería en principio una divinidad secundaria de los semitas del oeste, fundadores de la primera dinastía de Babilonia.


Los descubrimientos de los archivos de Mari y Ugarit, con gran cantidad de nombres teóforos, atestiguan que los amoritas ya tenían un dios Yahvé que asimilaban con carácter sincrético a sus propios dioses.





Todas estas teorías no son convincentes y no hay nada definitivo. Así, Kaufman y Albright consideran que el verdadero monoteísmo comienza con el fundador del yahvismo, Moisés, que distingue entre monolatría y monoteísmo. El yahvismo de Moisés sería una monolatría, pero no un monoteísmo,  ya que no excluye a otros dioses. Moisés reunió a una serie de tribus, y su religión estaba limitada al horizonte israelita, careciendo del sentido universal del monoteísmo. El mosaísmo sería, por tanto, una monolatría, aunque Moisés plantó la semilla del monoteísmo.


Naturaleza del dios de Israel


La religión de Israel, tal como la llevaron los israelitas a Canaán, era primitiva y antropomórfica. Su dios luchaba contra los enemigos de su pueblo. No estaba aliado con los individuos, sino con la nación. Su culto no era monoteísta (un sólo dios), sino monolátrico (a un sólo dios). No tenía mitología, ni panteón de dioses asociados, ni diosa consorte. Era fuente del derecho y de la justicia, y su santuario era depósito de la ley. Su nombre era impronunciable. El gran mérito de Moisés estuvo en haber conectado la idea religiosa con la vida moral.


Las relaciones de Yahvé con su pueblo eran como las de un padre con sus hijos, pero basadas en voluntad y elección, formándose así el germen de la Alianza entre Dios y su Pueblo.


Evolución


Cuando los israelitas se establecieron en Canaán se produjo una fusión que dejó huellas en la religión. Pero esta fusión fue lenta y salpicada con un constante estado de guerra, que salvó su individualidad nacional y religiosa.


La conciencia israelita de una nacionalidad distinta, al amparo de una religiosidad distinta, se intensificó con las guerras contra los filisteos. El acercamiento al monoteísmo se realizó de una manera lenta:


Durante la monarquía, cuando el yahvismo se convirtió en religión de estado, todavía se recurría a los númina locales. Esta competencia hizo de Yahvé un dios agrícola.


En la época de los profetas está el punto de partida del monoteísmo. Defensores del Yahvismo, muy intolerantes, los profetas desencadenan una guerra religiosa contra los filisteos. Su intolerancia se intensificó con los profetas Elías y Eliseo y la lucha contra los cultos agrícolas y los ideales nómadas.





La génesis del monoteísmo israelita estuvo jalonada de episodios de gran violencia, y se dió un paso significativo cuando, después del Cisma, Yahvé se convirtió en el dios común de los dos pueblos enemigos: Israel y Judá.


El Santuario y el culto


El templo


El templo fue concebido como lugar de habitación real de Yahvé, pero se buscó la fórmula a partir del Deuteronomio y se decía que en el templo residía el “nombre de Yahvé” o que Yahvé “había puesto su nombre sobre el Templo”. Este templo se convirtió en emblema de la dinastía davídica, y el símbolismo nacional y religioso judío están indisolublemente ligados en él.


El personal del templo


El personal del templo, los levitas, parece que fueron una tribu profana que sobrevivió debido a sus poderes religiosos y mágicos. Aunque debió haber sacerdotes no levitas, éstos se impusieron pronto y también se enfrentaron a Aarón, aunque la cuestión se resolvió haciendo a éste el gran levita y descendiente de Leví, al mismo tiempo que la rama levítica de Aarón monopolizó pronto el culto en beneficio propio. Aparte de éstos, el templo tenía otros servidores del culto, como músicos y cantores.


El Antiguo Testamento y las civilizaciones mesopotámicas


El pueblo hebreo, en el comienzo de su historia, estuvo influido tanto políticamente como moral y religiosamente por las antiguas civilizaciones mesopotámicas que le rodeaban. Por eso se encuentran en la Biblia tradiciones y concepciones religiosas y culturales sumerias, asirias y babilonias.


La creación


El relato bíblico de la creación tiene esas influencias, aunque dista muchos de los relatos mesopotámicos. Los babilonios y asirios cuentan con varias versiones o mitos de la creación, siendo la más importante el “Enuma elish” o “Poema de la Creación” (1890-1594 a C.), que narra la genealogía de los dioses y cómo uno de ellos, Marduk, alcanza la supremacía y crea al hombre y al mundo.


Para los babilonios, la creación la realizó Nudimmud (Ea); para los asirios fue Ashur, y la creación se hizo a partir de un caos primitivo, mientras que en la Biblia, Elohim, el ser divino trascendente, es quien crea y estructura el caos primitivo.


El Antiguo Testamento también se diferencia porque no hay teogonías primitivas como en el Enuma Elish, sino que Elohim está por encima del caos y no procede de nada anterior.


En algunos pasajes de la narración hay influencias mesopotámicas, reflejo de tradiciones extendidas por toda la zona:


Tanto en el Génesis como en el “Poema de la Creación”, el agua era uno de los elementos primordiales.


El Corpus jurídico de los pueblos del antiguo Oriente también influyó en los preceptos de Israel, no sólo en aspectos de carácter particular, sino también en el armazón jurídico. Las ordenanzas litúrgicas de la Biblia, y en particular la sacerdotal del Éxodo y Números, reflejan cláusulas hititas destinadas a los sacerdotes y a los servidores del templo, así como algunas ceremonias mesopotámicas del Año Nuevo (Akitu) se reflejan en el Levítico.





En cuanto a las descripciones históricas, en los Libros de los Reyes hay noticias de fuentes egipcias y mesopotámicas, y las máximas sapiencias del Libro de los Proverbios eran muy conocidas en Oriente, y sobre todo por influencia egipcia.


La religión de Israel rechazó los mitos (literatura popular antigua, surgida del politeísmo), y reflejó los propios de su pueblo a través de dos vertientes:


Las narraciones divinas concernientes al hombre, en las que se emplea la revelación y la palabra de Dios.


Fragmentos de literatura poética en que se describe la lucha de Dios y Leviatán.





Así pues, todas estas coindicencias revelan el orígen común de los textos de Extremo Oriente con el Antiguo Testamento. Y se puede suponer que el pueblo hebreo, al emigrar, llevaba consigo como bagaje cultural las tradiciones y los recuerdos de un pasado común, que supieron aprovechar los redactores del Antiguo Textamento.
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